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            LA FÁBRICA DE DISCIPLINA MENTAL EN 1965

“Es de mañana. El señor del tiempo anuncia el alba e instala el sol (la 

lluvia, la nieve, las nubes, etcétera, lo que sea más apropiado) en el 

cielo. Y como un reloj mecánico la tierra hace tic-tac alrededor del sol 

una vez más.”

    Fulano pertenece a la Unidad 12 de la Fábrica de Disciplina Mental de Elm 

City. Es Nuestro Ejemplo del día. Fulano es una persona Común y Corriente, o 

lo era hasta que Falló. Estaba sentado en Nuestra sala de necesidades físicas 

junto a otros productos en masa, sus colegas, con un lápiz en la mano dere-

cha, un papel sobre la mesa, la mente puesta en su trabajo, ocupado.

    A propósito, algunos antecedentes. El pretexto original para la exis-

tencia de Nuestra sala de necesidades físicas fue “producir y distribuir 

comida que supla Nuestras instrucciones disciplinarias con estímulo físico y 

semi-satisfacción”. Pero su propósito ahora es servir como lugar de reunión 

para Fulanos, Sutanos y Menganos que no estén designados a nada más importan-

te. Acá les enseñamos obediencia, una parte muy, pero muy importante de la 

disciplina mental total.
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¡Próximamente este 2014!
Sueldo para Estudiantes

    Nueva edición de Jakob Jakobsen y María 
Berríos, con introducción de George Caffentzis, 
Monty Neill, y John Willshire-Carrera. Incluyendo 
la transcripción de una discusión post-lectura 
colectiva del panfleto entre George Caffentzis, 
Silvia Federici, Jakob Jakobsen, Ayreen Anas-
tas, Rene Gabri, estudiantes de Cooper Union y 
otros miembros y amigos de 16 Beaver. Publicación 
bilingüe de vaticanochico (vaticanochico.org) en 
colaboración con Common Notions (commonnotions.
org).

    La traducción colectiva al castellano del 
texto original del panfleto de 1975 Wages for 
Students, adelantada aquí, estuvo a cargo de los 
eternos estudiantes y a veces profesores, escri-
tores, editores, historiadores:  Catalina Valdés, 
Carlos Labbé, Mónica Ríos, Romina Pistacchio, 
Constanza Ceresa, Javier Osorio y Catalina Donoso.



¿QUÉ ES EL TRABAJO ESTUDIANTIL?

    Ir a la escuela, ser un estudiante, es un trabajo. Se le llama trabajo 
estudiantil, a pesar de que usualmente no sea considerado un trabajo real 
porque no recibimos sueldo alguno por hacerlo. Esto no significa que el 
trabajo estudiantil no sea trabajo, sino que nos han enseñado a creer que 
solo si recibes un sueldo realmente trabajas.

    El trabajo estudiantil se presenta en forma de múltiples tareas con 
intensidades variadas y diferentes combinaciones de labores calificadas y 
labores no calificadas. Por ejemplo: hemos de aprender a sentarnos silen-
ciosamente en salas de clase por largos períodos de tiempo, sin perturbar 
a nadie. Hemos de escuchar con atención y tratar de memorizar lo que allí 
se dice. Hemos de ser obedientes a los profesores. De vez en cuando apren-
demos ciertas habilidades técnicas que nos hacen producir más cuando tra-
bajamos en empleos fuera de la escuela que requieren de esas habilidades. 
La mayor parte del tiempo, sin embargo, lo pasamos realizando un montón de 
labores no calificadas. 
	         
    La característica común de todas las tareas involucradas en el traba-
jo estudiantil es la Disciplina, esto es, trabajo forzado. A veces se nos 
disciplina, lo que quiere decir que otros (profesores, directores e ins-
pectores) nos fuerzan a trabajar. Otras veces nosotros nos auto-discipli-
namos, lo que quiere decir que nos forzamos a nosotros mismos a realizar 
el trabajo estudiantil. No es raro, entonces, que las diferentes catego-
rías del trabajo estudiantil solían llamarse Disciplinas.
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    Pero sigamos con Fulano. Estaba Bien hasta que descubrió la osadía de 

levantarse e ir directamente a Nuestra fuente de agua y tomar 2 enormes 

tragos, llenando por completo su boca y aplacando su sed a expensas nues-

tras.

    Ahora, todos Ustedes han sido disciplinados para darse cuenta de que 

ese no es el propósito de Nuestras fuentes de agua. Han recibido programa-

ción para que entiendan que están ahí como tentación disciplinaria, y son 

parte de Nuestro Plan solo con ese propósito. Tienen que dominar su sed, no 

como Fulano. Él es malo, malo, malo. Uno de Nuestros supervisores tuvo que 

hacerlo escoltar hasta el médico cirujano, quien rápidamente le cosió los 

labios.

    Algunos de Nosotros pensamos que el castigo a Fulano fue demasiado leve 

para una muestra de desobediencia tan deplorable. Pero Nosotros sí creemos 

en la compasión. Un Principio es un principio, pero de qué vale un princi-

pio si ignoramos lo humano.

    Estudien la importancia de esto para la clase de mañana. 

		      (Escrito en la escuela por un estudiante de secundaria)
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¿POR QUÉ EL TRABAJO ESTUDIANTIL?

    La mayoría de los economistas están de acuerdo: “el trabajo estudian-
til es un bien de consumo y un bien de inversión”. Su respuesta a la pre-
gunta de ¿por qué el trabajo estudiantil? Es que la educación que obtiene 
el estudiante involucra a este maravilloso bien de dos caras. No solo se 
invierte en uno mismo de tal manera que en el futuro se obtenga un trabajo 
que pague bien, sino que además ¡es divertido! Esto está bastante lejos de 
los días en que invertir significaba abstenerse, pero ¿podemos tomar esto 
en serio?

    Consideremos el lado del “consumo”. Dado que los economistas entien-
den por bien de consumo algo que se puede disfrutar, que es placentero y 
satisfactorio, entonces cualquiera que se refiera a la enseñanza como un 
bien de consumo debe estar hueviando. La presión constante para terminar 
las tareas, el rollo de los horarios, las estúpidas noches en vela estu-
diando para exámenes, y el resto del auto-disciplinamiento que sucede en 
el intertanto, inmediatamente suprime cualquier posibilidad de diversión. 
¡Es como decir que ir a la cárcel es un bien de consumo, porque es placen-
tero salir de ahí!

    Ciertamente uno podría decir que algo se disfruta yendo la escuela, 
pero no es realmente la educación. Más bien, es la lucha contra esa edu-
cación lo que se disfruta. Son los viajes que uno hace para capear las 
clases, las tomas y manifestiaciones que las suspenden, los encuentros 
amorosos que nos distraen, las conversaciones dispersas en bares, los 
libros incorrectos leídos, y los libros correctos leídos en los tiempos 
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    Obviamente es más barato y mejor para el Capital si nos discipli-
namos a nosotros mismos. Esto le ahorra dinero para pagar más pro-
fesores, directores e inspectores que son trabajadores asalariados y 
deben recibir algún tipo de pago. Como estudiantes auto-disciplinados, 
nosotros llevamos a cabo la doble tarea de hacer el trabajo estudiantil 
y de obligarnos a nosotros mismos a hacerlo. Es por esta razón que los 
administradores de las escuelas ponen tanto énfasis en los aspectos de 
auto-disciplinamiento al mismo tiempo que intentan mantener los costos 
de disciplinarnos al mínimo. 

    Como todas las instituciones capitalistas, las escuelas son fá-
bricas. Poner Notas y hacer Seguimientos son maneras de medir nuestra 
productividad dentro de la escuela-fábrica. No solo se nos entrena para 
asumir nuestra futura “posición en la sociedad”, sino que también esta-
mos siendo programados para llegar al “lugar adecuado”. La escuela-fá-
brica es un escalón esencial en el proceso de selección que destinará a 
algunos a barrer las calles y a otros a supervisar a los que barren. 

    El trabajo estudiantil puede también incluir algún tipo de cono-
cimiento que los mismos estudiantes encuentren útil. Este aspecto, 
sin embargo, está rígidamente subordinado al interés más inmediato del 
Capital: la disciplina de la clase trabajadora. Porque, al final, ¿qué 
beneficio tiene para el capital un ingeniero que habla chino y puede 
resolver ecuaciones diferenciales si siempre falta al trabajo?
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dinero en el largo plazo. En los sesenta, todo el mundo aseguraba que así 
sería, pero en los setenta, ya “agobiados de crisis”, se perdieron todas 
las apuestas. Las autoridades ahora están diciendo que sus análisis an-
teriores fueron malinterpretados, que no se puede esperar “rentabilidad” 
de una inversión hecha en uno mismo. Como era de esperar, resulta que no 
eres una operación de lucro más efectiva que General Motors. En el mejor 
de los casos, te saldrán con un posible incremento en lo que ellos lla-
man tu ingreso “psicológico”, en tanto que si tienes mayor escolaridad, 
te puede tocar una pega más “amable”, por no decir bien pagada; pero ni 
siquiera eso está garantizado, especialmente considerando que los traba-
jos “amables” y “decentes” están pasando a ser inciertos, difíciles de 
realizar e incluso, peligrosos, como por ejemplo, la docencia. Pareciera 
que los estudiantes son un error de planificación.

    Es evidente para cualquier estudiante que la tentativa del “bien de 
inversión” por hacernos ver el beneficio de trabajar gratis o incluso 
pagar por trabajar en la escuela, es una gran farsa. Por eso se hace cada 
vez más difícil convencer a alguien de que desembolse dinero para la es-
colaridad, contándole el cuento de hadas de uno mismo como una lucrativa 
empresa. Y así, ambos lados de la afirmación de los economistas colapsan, 
pero en el medio de esta debacle, el trabajo estudiantil encuentra un 
nuevo defensor que emerge de un sector que podría parecer improbable: la 
Izquierda.

    El profesor “socialista” y el estudiante “revolucionario” se han con-
vertido en defensores acérrimos de la universidad pública frente a “cor-
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incorrectos: todo lo que uno hace para no educarse. Entonces, por el 
lado del consumo, la conclusión es exactamente la opuesta a la de los 
economistas. 

    ¿Y qué pasa por el lado de la inversión?  Durante la década de 
los sesenta, cundía entre los profesores de economía, los banqueros y 
los “orientadores pedagógicos” un acuerdo: la escuela era una buena 
inversión personal. La idea era que te administraras a ti mismo como 
a una pequeña empresa, como una mini General Motors, de tal forma que 
pudieras invertir en ti yendo a la escuela, igual que una corporación 
compra maquinaria con el objeto de obtener mayor rendimiento, operan-
do según el principio: tienes que gastar dinero (invertir) para hacer 
dinero. Si consigues levantar fondos (y achicar el estómago) para ir 
a la escuela, sea con un préstamo, trabajando en un segundo trabajo, 
o haciendo que tus padres paguen, puedes esperar sacar algún provecho 
de ese dinero, porque puedes obtener un trabajo mejor pagado en el 
futuro, considerando tu mayor escolaridad. En el auge de lo que deno-
minaron “la revolución del capital humano”, renombrados economistas 
plantearon que se consigue mayor rendimiento al invertir en la propia 
educación que comprando un lote de acciones de General Motors. ¡Esto 
era capitalismo para la clase trabajadora, con venganza y todo!

    Fuera del disgusto que esta “visión inversionista” pueda provocar 
– según la cual, si eres una empresa, una parte de ti será un tra-
bajador y la otra parte será el jefe de ese trabajador – uno podría 
preguntarse si efectivamente yendo a la escuela se obtendrá más 
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a más explotación. Todos sus intentos por aumentar la conciencia de 
clase parecieran no darse cuenta del control que ejerce el capital en 
su propio terreno, el de la misma Izquierda, y así acaba apoyando con-
sistentemente los esfuerzos del capital por intensificar el trabajo, y 
por racionalizar y disciplinar a la clase trabajadora. De este modo la 
“construcción del socialismo” se convierte en una estrategia más para 
conseguir acrecentar el trabajo gratuito al servicio del capital.

    Así, la defensa que hacen el capital y la Izquierda del carácter 
impago del trabajo estudiantil simplemente se va a la mierda.
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tes de presupuesto” y cosas similares. ¿Por qué? Su historia dice algo 
así: la educación conduce a la habilidad de hacer más y mejores conexio-
nes respecto a tu situación en la sociedad, en una palabra, la educación 
te hace más “consciente”. Dado que las universidades públicas abren la 
posibilidad de tener una clase trabajadora altamente educada, estas 
universidades permiten a la clase trabajadora tener mayor conciencia de 
clase. Además, una clase trabajadora más consciente prestará menos aten-
ción a demandas meramente “economicistas” de más dinero y menos trabajo, 
y podrá abocarse a la tarea política de “construir el socialismo”. Esta 
lógica provee a la Izquierda tanto de una explicación a la crisis de la 
universidad – el Capital le teme a esa clase trabajadora altamente cons-
ciente que la universidad estaba empezando a engendrar¬ – como también 
de una demanda, aumentar el trabajo estudiantil ¡y no lo contrario! Así, 
en nombre de la conciencia política y el socialismo, estos izquierdistas 
intensifican el trabajo estudiantil (que no es otra cosa que trabajo sin 
sueldo) y desaprueban las demandas de los estudiantes por reducirlo, 
denostándolas como un relapso capitalista. Mientras defiende el trabajo 
gratuito que se hace en las escuelas, la Izquierda aprovecha la ocasión 
para sacar a la clase trabajadora de su letargo “materialista” hacia su 
misión superior: la construcción de una sociedad socialista.

    Pero la Izquierda entra en conflicto al recordar la vieja pregunta 
planteada a anteriores eruditos iluminadores de la clase trabajadora: 
¿quién educará a los educadores? Ya que la Izquierda no parte de lo 
evidente, que la escuela es un trabajo no remunerado, todos sus es-
fuerzos llevan a más trabajo no remunerado para el capital, es decir, 
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trabajamos tanto como quienes reciben un sueldo, se nos obliga a depender 
de ellos; porque con la excepción de aquellos estudiantes que sí reciben 
un sueldo (en las fuerzas armadas, en la “ilustrada” Prisión de Lompoc en 
California, en los programas de entrenamiento de corporaciones privadas, 
en la Capacitación Manpower) la mayoría de los estudiantes no reciben 
sueldo alguno por el trabajo estudiantil que realizan. 

    Para aquellos de nosotros que no recibimos tal apoyo, carecer de 
sueldo significa obtener un trabajo adicional fuera de la escuela. Y 
como el mercado laboral se encuentra saturado de estudiantes en busca 
de estos trabajos, el capital nos impone salario y beneficios mínimos. 
Como resultado, trabajamos aún más horas, o incluso realizamos trabajos 
adicionales. Debido a que nuestro trabajo estudiantil no es pagado, la 
mayoría de nosotros trabajamos durante las así llamadas “vacaciones” de 
verano. Incluso si nos tomamos ese tiempo libre, no tenemos dinero para 
disfrutarlo. Este absurdo se magnifica a causa de las altas exigencias de 
productividad que constantemente se nos imponen como estudiantes (exáme-
nes, pruebas, informes, etc.) y por el modo en que se nos programa para 
que nos autoimpongamos requisitos adicionales de productividad (trabajos 
extra para subir las notas, lecturas y reflexiones fuera de las progra-
madas para nuestras clases – y no para nosotros mismos –, capacitaciones 
laborales,  ayudantías, etc.). Por un lado, somos forzados a trabajar por 
nada, y por el otro se nos obliga a hacerlo por casi nada.  

    Por supuesto, se nos dice que en el futuro todo será compensado. Di-
cen que conseguiremos un significativo y bien remunerado trabajo con se-

-11-

LOS ESTUDIANTES SON TRABAJADORES NO REMUNERADOS

    Los estudiantes pertenecen a la clase trabajadora. Más concreta-
mente, pertenecemos a esa parte de la clase trabajadora que no recibe 
sueldo (no remunerada).  Nuestra falta de remuneración nos condena a 
una vida de pobreza, dependencia y exceso de trabajo. Pero, lo peor, 
es que no recibir un sueldo significa que carecemos del poder que el 
sueldo proporciona cuando hay que tratar con el capital.

    Sin sueldo estamos condenados a una vida de mera subsistencia. Se 
nos obliga a sobrevivir con lo que otros no tolerarían. La vivienda 
cuyo alquiler podemos pagar está hacinada y no cumple con mínimas con-
diciones de habitabilidad. La comida que comemos, que estamos obligados 
a comer, es la insípida comida institucional de las marcas más baratas. 
Nuestra ropa y entretenimiento son estandarizados y monótonos. Somos un 
evidente caso de pobreza. 
       
    Ya que no recibimos sueldo y dado que tenemos que vivir de algo, 
debemos sacar el dinero de otra parte, dependemos de alguien que sí re-
cibe un salario. Para algunos estudiantes, la subsistencia y matrícula 
están al menos parcialmente cubiertas por algún familiar cercano. Como 
estudiantes sin sueldo, no obstante, estamos en una relación de depen-
dencia con nuestros padres u otros benefactores que nos deja sin poder. 
Además, si la familia entera se sacrifica – la madre obtiene un segundo 
empleo y el padre suda sangre para poder pagar la educación – nuestros 
padres son debilitados en su lucha contra el trabajo, mientras nosotros 
somos chantajeados para aceptar el trabajo estudiantil. A pesar de que 
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cretaria incluída. Que nuestro trabajo gratis no será en vano. Pero, como 
sabemos, incluso antes de salir bailando alegremente de esta fábrica, solo 
nos espera un deprimente trabajo de recepcionista en el Holiday Inn de la 
esquina o, en el mejor de los casos, terminar como secretarios en nuestro 
antiguo lugar de trabajo dentro de la universidad.

    La realidad de la situación es que algunos estudiantes ya están empe-
zando a ser remunerados por su trabajo estudiantil: 

   - En las Fuerzas Armadas - el ROTC (el cuerpo de entrenamiento para los     
     oficiales de reserva) paga la matrícula más $100 al mes por estudiar.
   - Algunas corporaciones le pagan a sus empleados para ir a la universi-
     dad nocturna o por continuar sus estudios con posibilidades de obten-
     er mayores grados académicos. 
   - Los carceleros de la Cárcel de Lompoc le están pagando a los reclusos
     por hacer trabajo estudiantil en la Universidad de California.
   - Los clientes de los programas de Capacitación Manpower reciben becas
     durante su capacitación.
   - Beneficiarios de Seguridad Social
   - Becarios BEOG (Becas de oportunidades básicas de la educación). 
   - Veteranos de Vietnam
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SUELDO PARA ESTUDIANTES
    
    Debemos forzar al Capital, que lucra con nuestro trabajo, a pagar 
por nuestro trabajo estudiantil. Solo entonces podremos dejar de depen-
der de la ayuda financiera institucional, de nuestros padres, de nues-
tros segundo o tercer trabajo y del trabajo de verano que hacemos para 
poder sobrevivir.  Ya nos ganamos nuestro sueldo; ahora nos lo tienen 
que pagar. Sólo de esta manera lograremos alcanzar el poder que necesi-
tamos para lidiar con el Capital.

    Podemos hacer mucho con ese dinero. Primero, tendremos que trabajar 
menos ya que  la “necesidad de trabajo” extra desaparecerá.  Segundo, 
disfrutaremos inmediatamente de un aumento en nuestro estándar de vida, 
pues dispondremos de más recursos para gastar al tomarnos tiempo libre 
de nuestro trabajo estudiantil. Tercero, elevaremos el sueldo promedio 
de toda la zona afectada por nuestra presencia como trabajadores bara-
tos.

ROBÁNDOLE ESTE TIEMPO AL TRABAJO ESTUDIANTIL  PARA EXIGIR SUELDOS PARA 
ESTUDIANTES, PENSAMOS Y ACTUAMOS EN CONTRA DEL TRABAJO QUE REALIZAMOS. 
ADEMÁS NOS DEJA EN UNA MEJOR POSICIÓN PARA CONSEGUIR EL DINERO.

		  NO MÁS TRABAJO ESTUDIANTIL NO REMUNERADO!

     			     Los estudiantes de SUELDO PARA ESTUDIANTES


